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OE PIOiHlOIIES 
De justicia es ante todo tributar 

aplausos á nuestro digno alcalde 
D. Carlos Tapia, por los deseos 
que viene demostrando para que 
en el presente año, con motivo de 
la celebración de nuestras magnífi­
cas procesiones de Semana Santa, 
se organicen festejos que traigan á 
Cartagena gran número de foras­
teros; y de justicia es también 
aplaudir la conducta seguida por 

^ los. comisionados de las cofradías 
de «Marrajos» y «Californios», por 
el entusiasmo que les guía para la 
celebración de estas grandiosas 
fiestas religiosas. 

El sábado, por indicación del se­
ñor Tapia, que cada vez más se va 
captando las simpatías y el respeto 
de todos, reuniéronse en la sala de 
actos del Pdlacio municipal varios 
representantes de las dichas cofra­
días y un escaso número de comer­
ciantes que son los llamados en pri­
mer lugar para organizar el p r o ­
grama de fiestas. 

Hubo sus discusiones, y por últi­
mo se acordó que comisiones de 
«Marrajos» y «Californios», auxi­
liadas por representantes del Co­
mercio, comiencen hoy á postular 
por la poblichín, con el fin de alle­
gar recursos para sufragar los 
cuantiosos gastos que originan 
nuestras clásicas é incomparables 
procesiones de Semana Santa. 

La tarea que se han impuesto los 
Cofrades encarnados y morados, es 
grande, y seguro es que en esa mi­
sión que han aceptado por sus en­
tusiasmos procesionistas y por su 
amor á Cartagena, sufrirán varios 
desengaños. 

No son los proceslonistas los lla­
mados á recorrer esa calle de la 
Amargura para explorar la volun­
tad del comercio; éste es el que de­
be, con tiempo anticipado, ofrecer 
su ayuda á las cofradías, y no es­
perar á que las comisiones vayan á 
Sus establecimientos de puerta en 
puerta, suplicando las pesetas para 
ayuda de los gastos de las dichas 
procesiones. 

Los gremios están federados, y 
dsf como muestran una unión com­
pacta para realizar cierres al man­
dato de su Presidente, y así como 
aportan las pesetas para gastos 
políticos, en los que en manera al­
guna deben mezclase, tienen la 
obligación, el deber, en bien de sus 
intereses, y por el de Cartagena en 
primer lugar, de ofrecerse para fa 
cíKtar recursos para las procesio­
nes y otras fiestas. 

Etl Cartagena, por desgracia, 
siempre acudimos á última hora, 
Cosa que no acontece, por ejemplo, 
^n Murcia, que hace más de dos 
rtleses que se están preparando pa-
'a tas fieátás de Abril; y si ahora, 

I merced al interés del Sr. Tapia, se 
han reunido en el Ayuntamiento 
procesionistas y comerciantes, na-
'lá de extraordinario podrán hacer. 
Pues el lapso df tiempo que resta 
Para la Semana Grande, es cortísi-
•no, y en tan pocos días, ni se pue­
de 

organizar una corrida de (oros 
^a r a el domingo de Resurrección, 
^«e^es I#baílé1tle todiHJ las*fteslhs, 
*>' otros festejos que traigan á Cár-

^ í ( e»a fotastetos,- y ^ o n elloSel 
**ínéro qué surge en ¡os días de 
fieiiás. 

í*ero queifer es poder; si el ¿o 
j*WercIo quiere, si se convence ya 
"^ uria vez que hay que t r aba^ r 
P<>r Cartagena, apeSar del corto 
tiempo que resta, se pueáe hacer 
^'80. 

Vetemos qué resultado da i a 
Cuestación que hoy han comenza­
do los cofrades procesionistas. 

FárHecimiento 
Madrid 16 9 m. 

En Lucena (Zaragoza) ha dejado 
de existir el popular maestro com­
positor Rafael Taboada, uno de 
los más afortunados mantenedores 
del género chico en el último ter­
cio del siglo pasado y principios 
de! actual. 

Taboada había escrito más de 
setenta zarzuelas. 

Fué director de la banda del 
Hospicio. 

Nació en el Puerto de Santa Ma­
ría. 

Tenía 75 años de edad. 

De Jociedacl 
Se encuentra bastante mejorado 

de la enfermedad que le aqueja^ 
nuestro respetable y que ido amigo 
el general D. Francisco Ramos Bas-
cuñana. 

Celebraremos su pronto y total 
restablecimiento. 

La Peña de los Etcéteras en vista 
del triunfo que dicho círculo ha ob­
tenido en las pasadas elecciones de 
Diputados, obsequiará con un gran 
banquete á los electos diputados don 
Jdsé Maestre Pérez, D. Ángel More­
no, D. Jacinto Conesa y D J )aquín 
Paya, socios de tan simpática Peña. 

Ha regresado de Madrid, mar­
chando á Portmán, nuestro respeta­
ble amigo y contertulio el ^diputado 
á Cortes por esta circunscripción, 
D. José Maestre Pérez. 

Nuestro queridísimo amigo y con- i 
tertulio el electo chputado por esta 1 
circunscripción D. Ángel Moreno ; 
Martínez, ha m irchado hoy para la 1 
cepita!. 

CRÓNICA DE M i D R I D 

MfiloÉje la Patria 
Del corazón á la pluma... 

Hurtemos unos instantes al co­
mento de la trapacería política. No­
sotros, los de la pluma arisca, re­
belde; los de la implacable catapul­
ta, aitiva, justiciera; los que día 
tras día luchamos en una cruzada 
de Patria, de ideales, de honradez, 
de virilidad; los que vivimos sumi­
dos en la lucha política y, á las ve­
ces, tenemos que descender á la 
cloaca de los grandes crímenes ciu­
dadanos; nosotros, los cronistas za­
fios que cotidianamente traemos á 
la cuartilla hermana el perfil, el 
gesto, la silueta de la actualidad, 
(queremos hacer un alto en el día su­
blime que la Patria consagra como 
fiesta radiante de luz, de alegría, 
de lirismo: el día de la Jura de la 
Bandera... 

Ya lo sabes, lector fraterno: ma­
ñana es en Madrid la Jura de la 
Bandera. Mañana, ante la Majes­
tad de Dios, vivo y radiante en k 

milagrosa. Esto—¡claro es!—no 
puede comprenderlo el truhán, ni 
e! aventurero que llegara á Minis­
tro, ni el político vena! que deshon­
ra á su Patria, ni el forogido que 
odia al Rey... 

Pero tú, lector, como nosotros, 
como los buenos, como los honra­
dos, como los españoles, tú si com­
prendes la magnificencia fulguran­
te del cuadro. 

Lector: para nosotros tiene esta 
fiesta de la Jura de la Bandera el 
atractivo inmenso, la virtud divina, 
de ser bálsamo santo que cura pe­
simismos y nos unge confortados y 
animosos para seguir con mayores 
arrestos, con más redoblados afanes 
la pelea cruenta que sostenemos 
por la Patria, por el Rey.. 

Mañana, en las avenidas hermo­
sas de la Castellana, la Patria nim­
bará el ambiente purísimo con un 
aroma sutil de gloria, con un háli­
to dulce de inefable majestad, con 
un soplo vivificador de optimismo, 
de fé en el mañana incierto. 

Y millares de pechos pairiotas, 
exaltados á las cumbres de lo su­
blime, ájenos á las rastrerias ^de 
át)ájo,'Ta'nzarán al aire un grito | 
fervoroso, un clíiinor de raza, un j 
aliento de hidalguía: ¡viva España! | 

Grito fulgente que se elevará su­
til, quintaesenciado, como vuelo ¡i- \ 
gero de altiva águila, raudo, 'con 
un empuje sacro de cordiales'an- j 

j sias, y liegará hasta el Cielo y ren- ! 
I dirá pleitería ante el Trono de Dios 1 
; y fructificará en una btíndición éter- ; 
; na para la noble España de núes- \ 
, tros amores. I 
I ¡Bdndlto dia, el día de mañana, 
I con sus clarores mágicos, con sus I 

bé lezas radiantes, con sus alegrías i 
i santas!... | 

¡Benditos Ibs pueblos que tienen 1 
una bandera tan gloriosa, tan ín- ', 
victa, tan rancia como la hispana j 
bandera, inmortal, sublime, trinfa- \ 
dora, épica!... i 

Luzca el sol sus fulgores de los i 
mejores días. Atavíense las rnuje- ' 
res madrileñas con sus galas más | 
ricas y pongan en juego sus más j 
delicados encantos. Láncese á ia \ 
calle el pueblo, en una irrupción ' 
democrática y pintoresca. Redo- ; 
bien los tambores y batan marcha ' 
las charangas y suenen los clari- '•• 
nes. Ennriudezcan los politicastros | 
de tronío y oculten al conjunto pa- \ 
tríótico—¡siquiera por unas horas! 
—sus nial.is artes... \ 

Que el Rey e.stá al frente de su ' 
Ejército y en presencia de su pue- i 
blp. Que la Patria celebra el más ' 
bello día del año. Que Dios bendi- \ 
ce la fiesta luminosa y santa de la \ 
bandera... \ 

¡Salve, Bandera de mi Patria \ 
salve!... \ 

Luís de GALlÑisOGA 
13-3 914 

Seguido de un numeroso acom­
pañamiento recibió ayer cristiana 
se^lültufa élcadáver de D. Manuel 
Manzanares. 

A su familia y especialmente á 
nuestro querido amigo y contertulio 
e! rico mine.o y Hermano Mayor da 
la Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, D. Tomás Manzanares, 

CRÓNICA DE LONDRES 

Estos días ha aparecido un nue­
vo libro de H. Q. Wells, interesan­
te "coaio todos \Q% suyos; un libro 
de ensayos, de artículos y estudios 

same. 

DQ exitangis 

El Doctor Maestre 
Ha llegado á su.s posesiones de 

San Javier, procedente de la Cor­
te, nuestro respetable amigo el ex­
senador y Catedrático de Medicina 

r, i, , , n •, , . feK«i <3e la Universidad Central, 
Hosüa sania; ante el Poder de la | ^ dornas Maestre. • 

HL Eco DE CARTAGENA le envía 
su más cariñoso y respsti^oso sa-

Rcíiléza que preside, gentil, la fies-
ta'de la Patria; ante una raza bue­
na, ante un puebio hidalgo; ante un 
Ejército magnánimo que llevó el 
recio ehipuje de su bizarría á lími­
tes dó lo intrépido y lo temerario y 
lo épico empiezan á reinar; ante 
España toda, toda, mañana triunfa-

¡udo. 

NECROLOGÍA 
Esta tarde ha sido conducido á su 

rá él besoardiehte y pasional que j última morada el cadáver de doña 
í uübs labios mozos—expertos en 
. amores, propincuos al sacrificio-

han de estampar en la cruz invicta 
I que Sobre la enseña veneranda de 

\^ \ la madre Patria dibujan, gallardas, 

(popeya... 
LectO!: C'Klo e.s grande, esto es 

sublime, esto es de una sugestión 

Lorenza Borr s Cervantes, viuda de 
Angosto. 

Al acto del sepelio ha c. ncurrido 
un numeroso acompañamiento. 

Reciba .su afllf?id! fainifia, muy 

enviamos nuestro más sentido pé- | publicados separadamente con an-
I terioridad en esas revistas que le 
I pagan por ejlos precios fabulosos. 
I Se titula «Un inglés mira al n un-
I do ' , y contiene una porción de re-
i flexiones curiosas sobre asuntos 
I tan diversos como la constitución 
I del futuro Gran Es t ado -uno de 
I los tópicos favoritos del autor,—el 

divorcio, el ideal de la novela, el 
porvenir del imperio británico, la 
irritación ere lente de las clases 
trabajadoras en todo el mundo y 
especiamente en Inglaterra, y los 
tipos de la sociedad comtemporá-
nea que deben Ser refomados: ju­
ristas, políticos y maestros de es­
cuela. Cuando se leen los libros de 
Wells viene siempre á la memoria 
la frase de G. K. Chestertón: «El 
pensamiento moderno se asemeja á 
un automovilista que en medio de 
un camino solitario hubiera des­
compuesto su máquina hábilmente; 
pero nosupiese vplverlaáensamblar 
de nuevo.» Wells parfce ^(^ icado 
á auxiliar á ese autoniovilísta; en 
cuda Una de sus obras se bosqueja 
y ofrece una solución para recom­
poner ei automóvil descompuesto, 
es decir, para reorganizar los fun­
damentos de la sociedad y ponerla 
otra vez er. marcha. Y en este libro 
no falta la utopía habitual, el mag­
no Estado del porvenir en que cada 
uno estará sujeto á una especie de 
servicio obligatorio que, en vez de 

; prestarle en las filas de un Ejército, 
entonces innecesario, se desempe­
ñará en las fábricas, en los rudos 
trabajos agrícolas y en ¡as minas de 

I carbón. 

I Pero lo que paia un lector espa-
I ño! hay de más sorprendente en 
I esta obra, es el pesimismo del au-
f toí re.soecto de su propia raza. Lo 

que Weüs dice de los ingleses es 
exactamente lo mismo que algunos 
esc llores españoles vienen afir­
mando de nuestros conpatriotas, 
en libros y artícu'os poco lisonje­
ros. La fa'ta de curiosidad mental, 
la falta de actividad intelectual, son 
tambié.i males británicos. «El nú­
mero de los ingleses que leen y que 

I piensan—dice, por ejemplo—no ex­
cede de cincuenta inii.» tLa ínteli 
gencia de los ingleses penetr.a en la 

I vida con un filo embotado, su ener-
i gía es peor que su somnolencia.> 

«La gran Bretaña tiene en su ar-
niaduí-a una brecha más peligrosa 
que la inferioridad numérica en 
hombres ó barcos: la inferioridad 
d : inteligencias. Necesitamos un 

I arma nueva á nuestro servicio. Ese 
arma es la Inve.stigación.. » Todo 
esto puede conocerlo á primera 
vista el observador ext anjero; pe­
ro no puede decirlo. Wells lo decla­
ra con la autoridad que le presta 

1 su condición de escritor universal-
meníe aciado y con el derecho de 
censura que se deriva de su propia 
nacioiíaÜdad" Más esto se dice de 
Inglaterra, cuando se halla en e! 
zenit de su podeiío político y eco­
nómico: nadie osa motejar al autor 
de lacrimoso, ni excitarle á aban­
donar ese género admonitorio, ni 
tomar á chacota sus reflexiones. 

Cuando en artículos ó en libros 
españoles se hin dicho, con mucha 

F R U S L Ü E I A S 

Correo interior 
Ayer tarde recibí 

cuatro mayúsculos sobres, 
con cuatro atentas misivas 

de cuatro amables señores. 
£1 uno, «conservador», 

de D. Antonio y sus jóvenes, 
me remitía una lista 

de suscripción ¡caracoles! 
para ofrecer un bínqnete, 

á... qnien ustedes suponen. 
Me apunté con «diez» pesetas; 

las píigaré... cuando cobre. 
El segundo «Besa la 

mano», es de un antomeda'nte 
liberal, que ha organizsdo, 

una gira á los Dolores, 
en honor quien ustedes 

s« figunn. ¡Vivii el conde! 
Le remití «p;*vo y medio», 

por «medio» de «mi Botones». 
Es la epístola tercera 

de un rojo, en meses mayo-
(res, 

que ei Domingo se va a! campo, 
con varios ácratas dóciles, 

á comer arroz con pollo, 
y mujol en salsa pobre. 

Le envié las dos pesetas 
que me pide, y expresiones. 

La cuarta ¡gran Dios! la cuarta, 
es del Amo, es de «mi Hora-

Caballeros, no os riíiis: (bí-e. 
¡verei-s que estilo tan procer! 

«Distingütao y fiel amigo: 
El lunes, yo y mis apóstoles 

nos vamos á merendar 
dos ollas de michirones, 

á la cima del Rol Jan 
¿Quiere V. venirse al monte 

con nosotros, y hablaremos 
del buen Alcalde de Móstole.»? 

Este Peieón de honor, 
que me ofrecen mis consortes, 

me exalta y me coi'gestiona, 
y me pronuncia el abdomen. 

• • • * ' * 

Cojo h p5 íHi' febri!. 
y escribo audaz á Demóste-

«í;é hasta la fin del mundo (nes: 
contigo. Un tf c".do áGómez» 

Por la copia: 
El ciudadano Simón 

a-Wcl!s cree quedos Ingleses leí 
poco. ¿Qué diría de un país que vln 
ve feliz en el analfabetismo más 
byecto? Considera que e sus com­
patriotas muestran escasa curiosi­
dad intelectiva, con sus Universi­
dades famosas, con su enorme pro­
ducción bibliográfica, con sas filó­
sofos de ayer, sus sabios, sus gran­
des figuras literarias, con las tira­
das estupendas de sus incompara­
bles periódicos. 

¿A que estremo llegaría su pesi­
mismo en la tierra donde el arque­
tipo del hombre públi<?o triunfante 
es una amalgama de Sancho y de 
Rinconete? 

Sus anticipaciones acerca del fu­
turo del Imperio britártico, están 
condicionadas por la posibilidad de 
un renacimiento de cultura en In­
glaterra; si el idioma inglés es ve­
hículo de una cultura que pueda 
ser común á todas las partes de 
Imperio, éste subsistirá; en caso 
contrario los vínculos políticos que 
ahora unen á Inglaterra <;on sus 
colonias se desvanecerán, como ha­
ce tiempo que han comenzado á di­
solverse los vínculos económicos. 
El imperio no podrá ser más que 
eso: unión para el disfrute de una 
cultura en la que ingleses, africa­
nos, indios, egipcios, americanos y 
australianos puedan par t ic ipar , 
medíante una misnja lengua... 

Lo más importante del Mbro, sin 
embargo, es ¡a parte dedicada ai 
análisis de la rebeldía de las clases 
obreras y al diseño del Estado so­
cialista con que la actual organi­
zación del mundo civilizado ha de 
ser sustituida. Pero en esa porción 
constructiva de su trabajo, Wells 
ya no es un pensador cuyos aser­
tos están confirmados por la expe­
riencia, sino el admirable novelista 
de siempre, á quien le es lícito re­
construir la Ciudad de Dios cuan­
tas veces quiera, en un terreno tan 
poco sujeto á discusión como el de 
su fantasía. 

JUAN PUJOL, 

La crisis italiana 

En el correo de ayer llegó á Mur­
cia acompañado de su disürigLiida 
.esposa el ilustre murciano D. Juan 
de la Cierva. 

El sen )r Cierva desde la cstr'ción 
marchó á cumplir sus dübt-ies reli­
giosos, pasatido después á desayu­
narse en casa de su señor padre po­
lítico Don Ricardo Codorníu, don­
de se hospeda. 

Seguidamente, acompañado de 
su hermano O. Isidoro, hizo varias 
visitas entre ellas á Don Angei y á 
Don Luís Federico Guirao, á quie- ! ^ ¡ 5 razón, de nuestro' país 'co¡a'¡ 

análogas, siendo el nuestro un pue­

des esp;;das con resplandores de esperi ,lrnento nuestro querid ) s m i -

nes dio su pésame más sentido por 
la desgracia que les aflige, y á me-
d'o día marchó á la sierra visitando 
las obifis del lur vo hotel 
ella Í:SI-\ cynstr;;yendo. 

que en 

go D. Bernardo,heimano de la fina 
da, nuestío más sentido pésame. 

blo humillado y maltrecho en el ex­
terior, pobre y espfritualmente di-
sutlto en lo interno, la irritable y 
p'aeri; vanidad con que suplimos la 
au.seticia de patriotismo se ha re­
vuelto contra quien lo hiciera, ó lo 
ha acogido con tácito sarcasmo. 

Madrid 16-9 m. 
Nuevos telegramas recibidos de 

Roma manifiestan que Calandra 

m 
formará al fin Gabinete. 

Le apoyarán los conseri^«dores, 
los liberales, los demócratas y los 
constitucionales. 

El nuevo GobiernQ se propone 
leer su programa el día 30, pidien­
do al Parlamento un voto de con­
fianza, 

- ( : - : - : • : ) -

Marzo nos obsequia ahora con 
unos dfas verdaderamente propios 
de la Primavera. 

Y apesar de la benigna tempera­
tura, apesar de lo apacible de los 
días se nota cierta tristeza motiva­
da por el fracaso de Pepe. 

Los gorriones «piulan» melancó­
licamente, las mafiposilías no revo­
lotean alrededor de las flores para 
libar en sus cálices, los cahes andan 
cabizbaj )s y hasta los almendros 
que en esta época del año aparecen 
cubiertos de millares de flotes que 
luego han de convertirse en almen­
dras moyares, están sin una flor. 

¿Y todo por qué? Porque no ha 
sa'ido Pepe. 

* » 
¿Y apropósito de esto? 
Pepe debe estar más comprimido 

que un buñuelo de viento, pues tras 
de tanto asegurar que se llevaría 
el cuarto lugar se ha quedado en la 
escalera de ese puesto y con su de­
rrota pone bien de manifiesto que 
ha entrado en el período de la de­
cadencia. 


